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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
M A D R ID

P ese tas.

Me*............................................ i
T r im e s tre ............................. 2,50
Sem estre...............................  5
AHo............................  io

P R O V IN C IA S

8«MS...................... ñ 50
A ño....................... 10
E x tran je ro  j  U ltram ar... 5 pesos

C O R R E S P O N S A L E S

25 núm eros de Ei. Mo t ín . 2,50
Idem  del Suplem ento . . . . 0,75

NÚMERO DE E L  M O T ÍN

15 c é n tim o s .

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL

ADMINISTRACIÓN
F u e n c a r r a l ,  119 , p r in c ip a l.

Las suscripciones em piezan en 
l . °  d e  mes, y n o  se  se rv irán  si ni 
pedido 110 acom paña su im porte.

l.os lib re ro s  y com isionados re 
c ib irán  po r las suscripciones que 
b a g a n  el 10 p o r 100.

1.a correspondencia a l  Adminis
tra d o r del periódico.

CENTRO DE SUSCRIPCIÓN

En M adrid, l ib re r ía  d e  D. F e r 
nando  F e, C arre ra  d e  San J e ró n i
m o, núm . 2 , y de D. A ntonio San 
M artín , P uerta  de l Sol, G.

E n  la  H ab an a , G alería  L ite ra ria , 
ca lle  del Obispo, 55.

NÚMERO DEL S U P L E M E N T O  

5 c é n tim o s .

LO D ICHO , D IC H O  ESTÁ

Refiriéndose á nuestro artículo del número pasado La 
musa del pial, y contestando á un diario conservador, 
d iese l órgano del (Tolorhainente sorprendido:

"  i.a J u s tic ia  no so ocupa .li~ e .h u  mixcrm» .lo la  política personal.
TicltojlMSs elevados linas nrénder v nn ru iicrp lo  muy supe-

r lo r 'd ó l'i^ ip c to  debido ¿í'los bumliros poNlféoa y di- la  m isión d e  la

lia. dado el colega con la palabra propia para califi
car lós hechos ¡lo <jue nos ocupamos: mikécitm; porque 
lo son, y en grado altísimo. Y obra bien al lío. hablar de 
ellas, porque podría darnos protexto para revolver .otras 
mayores. Tó-Áiv

Lo que es indigno do su ilustración es la vulgaridad 
do sostener que no debo hacerse política personal. ¿Aca
so las ideas no so purifican ó so enfangan según el hom
bre que las interpreta ó las aplica? ¿O es.que no debe
mos tomar precauciones contra el libidinoso que predica 
ideas puras y contra el íadtjJn que ensalza el respetó a la 
propiedad?

Esto, aparte do que nosotros no hacemos política per
sonal, sino historia; que no recordamos hechos torpes y 
veigoúzosos por mortificar a sus autores, sino por ad
vertir á  los que fueron h u s  víctimas; quo s i resucitamos 
las miserias do los hombres quo dieron ni traste con la 
primera República, es por evitar que desacrediten y 
pierdan la segunda, y porque no pueda'mañanaun ex mi
nistro de ésta decir lo quo dijo de aquélla el Sr. Sorñi 
en la carta leída en el meeting federal del 11 de febre
ro último, quo existían odios á muerte ni las Corles 
Constituyentes entre tas personas más eminentes del par
tido federa!.

Y obramos así por impedir que lleguen falsos prestigios 
A torcer el curso de la revolución, ni ú dirigirla á su an
tojo los que dieron entonces indiscutibles muestras de in
cap aces, sin haber hecho después nada para «nmendar 
sus yerros, antes por el contrarió, rrtucHo para conven
cernos de que siguen albergando en sus pechos las mismas 
emulaciones, iguales odios, idénticas miserias, según 
confirma el mismo Sr. Somí en estas palabras:

- Catorce añ o s  h an  pasado desde entonces y  el transcurso  d e  este 
la rgo  período  nada nos h a  enseñado : los m ism os odios en tre  la s  d i
ferentes fracciones d el partido  rep u b lican o , las m ism as envidias, las 
m ism as pasiones, la s  m ism as aspiraciones exc lusiv istas que m ataron 
la  R ep ú b lica .-

¡Política personal! Si quisiéramos hacerla en el sen
tido que se pretende dar á esa palabra, imitaríamos á Pi 
amenazando á Figueras, á Salmerón echando zancadi
llas á Castelar, y á éste odiando á todos; y no por pa
triotismo, por amor á los principios ni por salvar la Re
pública, sino por apetitos de poder, por concupiscen
cias de mando; mientras nosotros lo hacemos sin otra 
esperanza, ni otra aspiración, ni otro deseo que el de 
impedir la repetición de una vergüenza que aun nos es
calda el rostro cual si do ella fuéramos responsables.

; Cómo! ¿ Estamos sufriendo las consecuencias de aque
llas faltas y torpezas; vemos al país esquilmado y muer
to por la restauración á que dieron lugar, y no hemos de 
tener siquiera el derecho de quejarnos y dar la voz de 
alerta para que el pueblo no vuelva á entregarse con
fiadamente en manos de los que lo arrojaron al abismo 
y no han intentado salvarlo después? Sólo el suponerlo 
nos ofende.

- Que tiene La Justicia fines más elevados á que aten
der...»

¿Qué quiere decir con esa frase hueca? ¿Acaso hay al
guno en estos momentos superior al de alentar la idea 
revolucionaria, única que puede salvarnos? Y  en tal 
sentido, ¿han hecho en estos últimos tiempos la mitad 
que nosotros los hombres del colega? ¿ó es que se reser
va el alto fin de aliar el ejercicio de la abogacía con los 
intereses del trono, ó el más excelso aun de poner la 
autoridad adquirida en la Presidencia de la República ú 
merced de las dinastías reinantes para conjurar escánda
los con que amenazan emperatrices de bastidores! En 
este caso, lo reconocemos, hundiendo lu frente en el pol
vo: nuestros linos no son tan elevados.

-Que tiene un concepto muy superior del respeto de
bido á los hombres políticos...»

Otra frase vacía, usada por los que tienen el tejado de 
vidrio. Cuando á los políticos se les entregan depósitos 
sagrados y los pierden'; cuando no tienen propósitos fir
mes ni convicciones arraigadas; cuando no inspiran con
fianza por sus veleidades; cuando todo lo sacrifican ú su 
egoísmo; cuando pronuncian con tono pedantesco frases 
como aquella de húndase todo, patria y libertad, antes 
que faltar yo d mi conciencia, y se ve luego que esa 
conciencia no vale lo que el más pequeño grano de 
arena del suelo patrio ni el r-.ás leve soplo de! viento de 
la libertad; cuando, en fin, esos hombres no se respetan 
á sí propios, ¿qué respeto hemos de guardarles los <le- 
má.s?.¿0 vamos á ser más papistas que el Papa? Esto sin 
olvidarse de que lo verdaderamente digno de respeto lia 
sido, es y será siempre la verdad; que á ella nos debe
mos y por su triunfo trabajamos; y que muchos no le 
rinden culto por temor á que rebote sobre sus cabezas.

s Que también tiene un concepto muy superior acerca 
de la misión de la Prensa-...

Está visto que La Justicia se ha formado un reperto
rio de fnves hecliisóy úesnerWmitVÍiS pai’a salir del paso 
cuando no puede contestar á lo que lo dicen.

¡ La misión-de la Prensa ! generalmente los quo más 
hablan de ella suelen ser los que la comprenden menos; 
aparte de qne varía según los tiempos y las circunstan
cias. ' i .. ;. ..

En los períodos de propaganda la cumple el periódico 
difundiendo principios; en el podor pidieudo y facili
tando su aplicación.; frente al enemigo luchando incan
sable por derribarlo; y siempre y en todos los casos 
desenmascarando farsantes políticos, señalando errores, 
animando á los hombres que van por el camino recto y 
combatiendo ú los que de él se apartan.

Y deja de cumplirla el periódico que se funda para 
sostener disidcnóias basadas en la envidia, ó para hacer 
coro á los que combaten al hombre que antes se tuvo por 
jefe, ó para mantoner procedimientos de agua chirlo en 
tiempos que exigen la concentración de todas las ener
gías; ó, lo quo es más censurable aún, para echar sobre 
los antiguos correligionarios responsabilidades que de
ben compartirse como se hubieran compartido las glorias.

Si los conservadores vuelven, como todo hace supo
ner, y la persecución se acentúa, entonces veremos si 
La Justicia, que habla hoy de la misión de la Prensa, 
sabe resistir, sin solicitar auxilio ajeno, multas, recogi
das, procesos, encarcelamientos, arbitrariedades de to
das clases, sin quejarse, ni transigir, ni ceder, sino, por 
el contrario, aumentando los bríos á cada golpe ; hi
riendo más hondo cuanto más acorralado; respondiendo 
con el salivazo al insulto y con el puntapié á la amena
za; irguiéndose á cada nuevo atropello, dispuesto á que
mar el último cartucho y liarse á mordiscos después; sa
liendo quebrantado de salud y de intereses, pero orgu
lloso de haber contribuido en la medida de sus fuerzas 
á la caída de los miserables que oprimían ú la nación y 
la deshonraban.

Cuando haya hecho algo de esto, porque todo no lo 
hará nunca, entonces podrá La Justicia hablar autoriza
damente de la misión de la Prensa; ya que sus hombres 
prefirieron en aquella época vivir tranquilos en sus casas 
á ponerse al lado de sus compañeros que luchaban, y co
nocer prácticamente lo que cuesta en determinados ins
tantes cumplir con esa misión de que ahora hablan.

En resumen y para terminar:
Convenzásenos de que no decimos verdad; que alte

ramos ó tergiversamos los hechos; que el afán de exhi
bición nos ciega; que aspiramos siquiera á formar un 
grupo de admiradores inconscientes para alzarnos sobre 
sus hombros; que enemistades antiguas nos impulsan 
contra hombres á quienes apenas hemos saludado, ó que 
nos mueve otro deseo que el de preparar el adveni
miento do la República en condiciones que no la pue
dan perder los que ya una vez la perdieron; convénza
senos de algo ile esto, repetimos, y cesaremos inmedia
tamente en nuestra campaña patriótica.

Pero mientras esto no se baga (y no se liará, porque 
sabérnoslo que somos, loque queremos y adúnde va
mos, cosa que no les sucede á las tres figuras siniestras 
del partido republicano), tenemos el deber, que cumpli
remos muy gustosos, de continuar por nuestro camino, 
sin importársenos un ardite de la opinión que formen 
de nosotros los sectarios de esos jefes.

Á CAER •, ’>

Se acerca la hora; tanta complacencia con los'conser
vadores, tanta debilidad para acometer las reformas pro
metidas, tanto celo para favorecer á los especuladores 
de la política y tan poco para atender á las necesidades 
de los pueblos, tenían forzosamente que traerlo á la si
tuación en que se halla.

Sagasta va á caer como cae siempre: sin Jucha y sin 
gloria, envuelto en las redes de una intriga de bastido
res, y sin dejar de su paso por el poder nada qué mueva 
á echarle de menos cuando manden los conservadores, 
sus presuntos liefit'lerps.

Eo que el miedo de éstos le dió en el Pardo, va á qui
társelo su propia cobardía.

No se ha atrevido á imponerse marchando por el ca
mino de la libertad, á la que sólo finge amar en la opo
sición, y lia querido vivir á fuerza de transacciones y com
ponendas, apelando unas veces á la benevolencia de los 
falsos demócratas y otras á la de los conservadores, sir
viendo sus intereses y favoreciendo sus proyectos.

Así, su tarea no lia sido la de gobernar con plan fi jo y 
voluntad resuelta, sino la de saciar apetitos y zurcir vo
luntades. ¡Digna misión del hombre de Estado á quien 
Castelar cree destinado á regenerar el país y á herma
nar la democracia con la -Monarquía!

¡Y á este hombre lian protegido con su silencio los re
publicanos en las Cortes, y de él lian esperado, ó apa- 
rentido esperar, las reformas que liarían posible la lu
cha legal para conquistar la República!

Que repasen cuando caiga todos sus actos como pre
sidente del Consejo, que vean los frutos do su política, 
y comprenderán que el papel que lian hecho es el de ri
dículos comparsas en una obra bufa.

Digo mal: si hay escenas bufas en esta obra de la do
minación fusionista, las hay también trágicas, como las 
de Ríoiinto, y tan repugnantes y costosas para el país 
como lasque ofrecieron el negocio de la Trasatlántica, el 
proyecto do indemnización a los negociantes norte-ame
ricanos, y las oficinas del Estado convertidas en alber
gue de defraudadores y en semillero de capitalistas im
provisados.

Por eso, al caer hoy los autores de esa farsa que hace 
más de dos años viene presenciando el país, los acompa
ñan, á la par que las carcajadas que provocan su inepti
tud y su torpeza, los gritos de indignación que arrancan 
sus violencias y tropelías.

Y  esto es lo único que dejará tras de sí el Gobierno 
fusionista que preside Sagasta, próximo á caer de u ii 
puntapié en el sitio en que, según el dicho vulgar, ha 
convertido su boca, después de haber prometido tanta 
reforma liberal y tanta moralidad administrativa que por 
ninguna parte se han visto.

RESPIRAR POR LA HERIDA

Sintiendo como cosa propia lo acontecido á Sagasta 
en la cuestión Moutpensier, dice D. Emilio por medio de 
su órgano en la Prensa:

-E s  cosa e rav e , cuando ta  dem ocracia  ad o p ta  un c rite rio  oplim is- 
(a y quiere e rro r quo lian  acabado los obstáculos trad icionales, que 
st* h an  desvanecido las cam arillas palaciegas y q u e  ciertos poderes 
tienen  más do sim bólico y heráld ico  que do real y efectivo, es cosa 
m uy g rave, decim os do nuevo, el encon trarse  de pronto con infiuen- 
cías ó in trigan  q u e  vienen  á  ren o v ar los sucesos y m anejos d e  re in a 
dos an te rio re s , á  sem brar lu a la rm a , á  sofisticar el rég im en consti
tucional y ii d eb ilita r los reso rtes de gob ie rno . Si ta les usanzas vuel
v en , con  ellas volverán apa re jadas  las que señalaron  los períodos 
últim os d el re inado  de Doña Isabel y del reinado  de I). Alfonso.
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E L  M O T IN

Todos los optim ism os so fundaban  por parto  de los demócrata** en 
la  hipótesis d e  que aquellos ohstdeulos no fuesen ya el im pedim ento 
único al desarro llo  de la  libertad  p ráctica y a l  e jercicio de la  sobe
ran ía  n ac io n a l; todos se d is ip a rán  al punto mismo en que no hallen  
el necesario  fundam ento .

Si en  tie rra  tan probada como la d e  España p o r los em peños r e a c 
c ionarios de F ernando  V il. M aría C ristina. Isabel II y Alfonso XII 
se p retende por algunos volver á aque llas  abom inadas trad iciones, 
nadie podrá m arav illarse «le que, llegado el mom ento crítico , vo lva
mos todos á  las n u es tra s . «

Ks notable la perspicacia «leí gran tribuno.
La inteligencia poderosa que resuelve todos los pro

blemas políticos y sociales, el don profetice que le per
mite asegurar que la monarquía democrática es el por
venir de la generación actual, no le habían hecho sospe
char hasta ahora que pudieran existir camarillas pala
ciegas y obstáculos tradicionales, con influencia decisi
va en la política, y á los cuales obedece el encumbra
miento ó caída de los jefes de partido.

I'ero boy, ante el temor de que Sagasta deje el poder 
sin realizar sus planes, ó acaso los del propio D. Emilio, 
comienza á ver claro y casi reniega de lo que llama cri
terio optimista do (a democracia.

¡Qué terrible desengaño! ¡Pensar que á Sagasta lo 
bastaba contar con la confianza y el apoyo del país repre
sentado por la mayoría, y sobre todo con el propio don 
Emilio, que vale más aún, para disfrutar tranquilamente 
el poder, y encontrarse con que, dentro del régimen mo
nárquico, son suficientes un capricho ó una debilidad 
del momento para que Se le vaya de las manos!

Comprendemos la iraifái'ióii de Castelar ante ese des
cubrimiento, qno ya había hecho todo el mundo menos 
el sublime cantor de la raza latina, entretenido última
mente en gorjear aires monárquicos, y nos explicamos 
sus furores y amenazas.

El, que había soñado ser el ángel custodio de Sagas
ta , siguiéndole, como la sombra al cuerpo, lo mismo al 
banco azul que al palacio de Anglada, donde, según su 
deseo, se establecería la Presidencia, para lionva y pro
vecho do los contribuyentes; él, que estaba dispuesto ú 
regalar á la fusión, para que las utilizase en su servi
cio, las mesnadas posibilistas, y ú tener su partido 
acuartelado en las oficinas, debo sufrir horriblemente 
ante la idea tic que una simple palabra pronunciada imi
tando el timbre delicado de la suya, pueda dar al traste 
con esos proyectos de ventura.

Mas ¡ay! noca baldo se ha provocado su enojo; si 
sus sospechas salen ciertas y hay camarillas y obstácu
los tradicionales, también él volverá los ojos á la tradi
ción, y se verá al Castelar tremendo que vieron los za
ragozanos jurando no consentir que un rey extranjero 
hollara con su planta el territorio español.

Afortunadamente para el trono, el tribuno no cumple 
esa clase de promesas.

----------- — -

EN  SU  S IT IO

Hace tiempo que el Sr. Ruis Zorrilla guarda un silen
cio que ha sido comentado de diversas maneras.

Tiene anunciado un maniliesto, que no ha publicado 
ya por el giro que ha tomado aquí la política, y su acti
tud lia sido presentada auto la opinión según convenía á 
unos y otros.

Creemos que ya cstú aclarada esta incógnita, y que su 
actitud la tiene definida.

Por casualidad ha llegado ú nuestro conocimiento que 
el Sr. Ruiz Zorrilla lia dirigido una carta á la comisión 
que le remitió un álbum el día l.° de Enero, en que la 
felicita, así como ú los firmantes, porque le prueban que 
en España abundan los hombres do sano corazón y de 
conciencia honrada que, aun ante el ejemplo (le desma
llas increíbles, protestan contra el triunfo prolongado ó 
inmoral de la más alevosa do las traiciones.

Considera como el mayor crimen político el arrebatar 
á una nación su soberanía, y cree que tras de la victoria 
do esos crímenes se abren paso siempre irreflexivos des
alientos.

No se detiene aquí el Sr. Ruiz Zorrilla, sino que afir
ma que cuando osa victoria sobre la libertad — que cali
fica de brutal -persiste, aquellos grandes desalientos 
suelen convertirse en grandes complicidades.

Entiende que es inevitable el triunfo de los ideales re
publicanos, y que su retraso se debe sólo á incompren
sibles vacilaciones y secundarias diferencias, y aconseja 
¡í los españoles ú que lo olviden todo sin retroceder ante 
ningún género de sacrificios, llevando á cabo por la Re
pública hasta el último de los esfuerzos.

El Sr. Ruiz Zorrilla cree quede los republicanos depen
do la victoria, pues la nación continúa viendo en su ban
dera la reconquista de sus libertades y la reivindicación 
do sus derechos; pero que para vencer es necesario com
batir y hay que atacar con resolución y firmeza al ene
migo, sin (reí/ua ni descanso, lo mismo cuando oponga 
la violencia que cuando quiera quebrantar con la per
fidia.

Suponemos que los diputados de la minoría republica
na fijarán su atención en la actitud del Sr. Ruiz Zorrilla, 
y eso que hoy tenemos que decir que parecen dispuestos 
á acentuar de verdad su oposición.

Nunca es tarde si el resultado corresponde ú los pro
pósitos.

( El Liberal. >

LA C A R IC A T U R A

Mientras la minoría republicana aparta prudentemen
te la mirada de esc montón de guiñapos de la política 
que constituye la situación actual y no denuncia la po
dredumbre que encierra, Romero Robledo mete resuel
tamente el gancho y saca ú relucir la indemnización

Mora, las matanzas de Ríotinto y demás trapos sucios 
del Gobierno fusionista.

Siquiera él no sea la persona más autorizada para ha
cerlo. no puede negarse que presta un verdadero servi
cio, pues para combatir un foco de infección es preciso 
que antes se le conozca.

PALOS Y PEDRADAS

Dijo el Sr. l’i en el discurso del Circo Itivas que los 
federales no atacaban á los republicanos, y casi casi sen
timos remordimientos por haberlo heoho.

A los ¡lóeos días ha República, su órgano en la prensa, 
publicó un notable artículo titulado Mirabra a , y en el 
(pie, después de pintar el lujo v la ostentación del gran 
orador, intercalaba párrafos como el siguiente al hablar 
de que se había vendido á la Corte:

-  Kl Rey pa*ó  p a r la d o  ln* dcudaVdp Minilu-mi , 80.000 francos , ó
casi la  m itad : le  asignó  **.(>00 libra* mcnsanlc* y depositó  p a ra  él 

en te rcera  persona cuatro  bonos d e  250.000 cadu u n o , que fueron 
devueltos a l  Rey después d e  la  m uerte «leí jjrun tribuno.'* ''

i. A quién dirige el tiro? Al qtie se ve retratado de 
cuerpo entero en este párrafo con que el artículo termina:

.C u an d o  vea* á  algún ora«lor rep u b lican o , p o r e ra n d o . po r faino 
so é  incom parable q u e  se a , renega r públicam ente d e  sus principios, 
ensalxar la  monar«|Uia y pros’a r  apoyo á lo* gobiernos qu«* la  defien- 
dan  . guárdate  b ien «le h acer ju icios tem erario* ; no le  aru ses  d e  hom
b re  venal y co rrom p ido , n o ;  poro ... pero  acuérda te  de M irabeau.*

Nunca liemos dirigido nosotros á ningún gran tribuno 
ataques de ese género, sin que por esto censuremos el 
que otros lo hagan.

Pero conste que si el atacar á los republicanos que no 
van por el buen camino es una falta (nosotros lo cree
mos un deber), todos la cometemos.

Romero Robledo ú Pedregal en el salón de conferen
cias: i.

u P e ro  I qiic luiooii ustedes? Al fin tend ré  que ser yo el que corra
el. velo ........... lilla a lgo g ravo . Y ¡qué  d iferencia en tré .u s ted es  y yo!
Y6 longo que ap u n ta r. P aro  ustedes todo es  b la n c o !-

No puedo censurarse de manera más terrible la con
ducta do los republicanos en el Congreso.

¡Qué vergüenza! ¡Tener un monárquico que recor
darles el deber que contrajeron al ser elegidos! ; Luego 
piden respeto y que no so haga política personal!

Cuando pienso en que estos hombres acomodaticios, 
faltos de carácter y ehergía. tendrían influencia en la 
República, si viniesen-tentaciones me dan de exclamar:
¡que no venga!

si no lo digo es porque confío en que el Pueblo sa
brá entonces cumplir con su deber.

AVilson, ol yerno do Mr. Grovy, ex presidente de la 
República francesa, ha sido condonado por ol tribunal 
tío Policía correccional á dos años .de cárcel, tres mil 
francos de multa y cinco años de inhabilitación ¡mía los 
derechos civiles y políticos,

No digo por traficar en condecoraciones, por traficar 
con la honra ó la integridad de la patria y saquear su te
soro no sufre aquí ningún personaje un percance por el 
estilo.

Aquí sólo castiga la opinión, y en voz baja, para,que 
no se entere y la obligue ú callar la Justicia.

Es decir, la justicia que administran los Tribunales.

El ministro do la Gobernación lia firmado un decreto 
por el que se resuelve la importante cuestión de los hu
mos tle Iluelva en el sentido contrario ú las calcinacio
nes al aire libre, poro señalando un plazo do cuatro años 
para que las empresas apaguen las teleras.

A lo cual pono El Resumen ol comentario de que ol 
ministro so habrá dicho:

« En  dioz años <ta plazo qiío tunemos,
, ¿el ro y , ol burro  ó yo no niorlr«imonV»

¡Divino! ¡divino! So van portando los reformistas. Si 
siguen así, habrá que volverlos á nuestra gracia.

ltlasco, ese tipejo que lia alquilado su pluma á todas 
las causas políticas, y que ahora ojorco nuevamente dé 
conservador, so atreve á decir que el 22 de Junio la 
reina Isabel lloró la muirle de sus bravos soldados ij 
perdonó d sus enemigos.

¿Perdonar, cumulo fueron fusilados sesenta y dos in
surrectos, y cumulo se han bocho célebres estas frases 
de 0 ‘Domudl: I’ero ¿no se liarla de sangre esa sefiora? 
¿ Quiere que llegue hasta su alcoba g la ahogue f  

\ Qué cosas liaoon algunos por un pedazo do pan !

Hice El País:
.. I.u noticia <l.i que ilo un lía ú olio so iiroinulgarfn un decreto 

suprimiendo Ihh ciilclnaclonés ul aire libre, ln subían luz especiiln- 
dnro» de l’urii lineo do» din».

Según purcoo, uquollo» lien vendido tato» din» 100.000 nociones 
do ln» minan do Kiolltlto.

Huelgan los contornarlo» para los que están al lauto dol movi
miento que lian tenido en estos últimos meses los valores de ltío- 
tinto.»

¿liabrú entre los fusionistas algún conde de la Rome
ra romo entre los conservadores?

•¡lie se averigüe, y que lo diga el que lo sepa.

Ib; La llañcza telegrafían ú un colega que la inmensa 
mayoría del vecindario se rouníit para dirigir ni minis
tró do Gracia y Justicia un testimonio de gratitud por 
haber acordado la traslación del juez de primera instan
cia de aquella localidad:

El telegrama ló'flrhmn representantes de todos los par
tidos políticos.

\'anios, una cosa así como las declaraciones de grati
tud que publican los vendedores de específicos.

Lo que ahora falta es saber lo que dirán los vecinos 
del pueblo adonde ese juez se ha trasladado.

Azcárato no lia dicho hasta ahora ni una palabra so
bre el asunto Mora, ni sobre otros asuntos igualmente 
interesantes.

El sorprenderse dolorosamente y reprobar con ener
gía se queda para otra clase de sucesos.

Para aquellos que, como el del 19 de Septiembre, de 
ser próspero, le hubieran dado una cartera como la coa
lición le dió el neta de diputado.

Copiamos de El Resumen:
-S e  h ab la  >lel desenca lla  que vam os á  su frir los reform istas s i  Sa

g as ta  sa le  del |to d r r , y vienen los conservadores s in  q u e  se haya 
desarro llado  la  política libera l. Xo se ría  un desengaño ; se ría  m ás 
b ien  u n a  declarac ión  d e  que n o  hay  com patib ilidad  en tre  las cosas 
que-hoy creem os com patibles. -

Empiezan á silbar vientos de Alcolea. ¿Soplará pronto 
el huracán?

Una gitana lia entufado"Al Zaragoza tres mil reales á 
la mujer del cochero del cardenal Benavides, haciéndole 
creer que clin poseía el secreto para que le tocara la lo
tería siempre que jugara.

Habrá visto eso cochero tanto crédulo y tanto fanático 
en torno de su amo, que no es de extrañar que se haya 
contagiado.

La superstición se pega como cualquier otra enfer
medad.

El Administrador de la lotería situada en la calle de 
O'Donnell, de Sevilla, se ha fugado con 133.283 pe
setas.

Ha discurrido la manera de que le caiga el premio gor
do, si en este oaso, como en otros muchos en que se trata 
de funcionarios irregularizadores, la policía flaquea y no 
cae en manos de la justicia.

El Liberal lia demostrado que, dado el valor actual de 
la plata, el duro español vale sólo catorce reales y medio 
escasos.

Consolémonos pensando que los desfalcos descubiertos 
no alcanzan realmente á la enorme cifra que. creemos, 
¡mes hay que descontar seis reales y pico de cada duro 
robado.

Varios diputados conservadores insultaron en el Con
greso á los periodistas.

He aquí una cosa que jamás podrán hacer los perio
distas con los conservadores, aun ruando al calificarlos 
apuren el vocabulario de los denuestos.

iy U n  periódico mestizo da la noticia de haber sido ape
dreado uu tren y exclama:

-  ¡ Y luego «lioon algunos que no hay  sa lv a jes 'en  E spaña!»

Nadie quo conozca á los incendiarios de estaciones y 
asesinos cu Cuenca, Olot y la sima de Igúzquiza, puede 
afirmar semejante cosa.

Tm  Epoca llama ul marqués do Novaliches - el verda
dero caudillo de Alcolea».

Debió llamarlo el único decente entre los isabelinos.
Porque todos los demás corrieron, se escondieron, 

transigieron con los vencedores ó insulturon á los ven
cidos.

Como en Roma von próxima la vuelta de los conser
vadores, lian puesto nuevos reparos á la fórmula dol 
matrimonio civil.

Mejor: así,'aunque tarde algo más en ostablecoreo, 
se establecerá de una vez y para siempre.

Dicen de Murcia quo los jesuítas abandonan aquella 
ciudad por falta do recursos para sostener la casa quo en 
ella tienen.

Es la prueba más completa del estado de miseria en 
que se encuentra el país, el que los jesuítas no hallen 
manera de explotarlo.

TJn ministro de tendencias democráticas dicen que lm 
dicho:

¡Eos ramos lodos!
Pues cuanto antes, quo ya nos encargaremos aquí do 

que no vuelva nadie,

Dice Lá Epoca quo los sucesos se precipitan, y bien 
pudiera ocurrir quo de lo inesperado surgiese la solu
ción.

Con esa esperanza vivimos.

Un motín en Tarazona á causu del impuesto de con
sumos.

Preludios simpáticos.

ADVERTENCIA

D entro  de pocos dias pondrem os á la venta 
la te rcera  y últim a obra del célebre cura Juan  
M eslier, titu lada  ha Religión Natural.

Precio  dos' pese tas, con la rebaja  del 25 po r 100 
á los suscrip to res directos ú El. Motín.

Imprenta Popular, Plazu del Dos de Mayo, 4.
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